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Disciplina 
Entre las muchas equivocacione-i 

que han tomado ya carta de naturale
za en nuestras costumijres políticas, 
figúrala idea que hemos venido for
mándonos de lo que se llama discipli
na de partido. 

Para muchos, sobre fO(Jo enti'o '(js 
elementos políticos dii'igentes, para 
que exista tal disciplina precisa ¡pie 
los qué militan en un partido sigan 
ciega é inconscientemente las ins[jira-
ciones de los jefes indisr-utibles, sean 
estos de los que.pudi'éramos llamar 
nacionales ó de altura^ ^ean '¡)rovin-
,e\ales, ó sean sencillamente caciqui-
tos de campanario. Al í\flliai'se a un 
partido, según los tales, hay que re-, 
nuncjar á ci'iterio y corazón, para pen-
'sai', entusiasmarse y sentir indigna
ción á toque de clarín, á la, voz de 
mando de los acaparadores del, pen
samiento general y de los sentimien
tos po'iticos. Según esos.criterios, los 
partidos' políticos no son agi'upacio-
nes de fuerzas conscientes.y pensan
tes, sino masas que se arrastran tras 
un hooibre que se encarga de pensar . 
y sentir por todos, y en las que, peor, 
que en los rebaños, sólo hay que aten
der á la cantidad, importando poco la 
calidad. Y ese error funesto, contrario, 
hasta-á la dignidad humana y.á;,la 
consideración y respeto mútuo.que de
biera existir siempre entredós que fl-. 
gurén dentro de un tnismo partido, se. 
harefle.ado en el lenguaje: ya no se 
designa á los partidos por sus progra-: 
mas y tendencias, yi no se nombra á 
los radicales y moderados y apettas si 
se habla de conservadores y liberales, 
los partidos se des'gnan por el nom
bre de sus jefes y asi llegan hasta á 
cambiar de nombre ai pasar de la po
lítica nacional,/á la provincial y 'á la 
de loealidad; Es q u e e l lenguaje casi 
siempre refleja flel, aunque muchas 
veces inconscientemente por'parte de 
los que lo modifican, el pensamiento 
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de quien lo usa. Y actualmente, como 
se pidedisciplina y fidelidad al hom
bre y no á ia idea, es lógico que se de-., 
signen los partidos como cosa de pro- , 
piedad personal en vez de darles nom
bres reveladores de ideales, oue des- ' 
graciadamente pocas veces, existen. 

Hasta tal punto ha querido conver-
lirse en personal la disciplina de pai'-
tido, que ^e llama desleal y desidente 
al <¡ue no sigue con docilidad cuantas. 
evoluciones se le antoja efectuar ;d 
primate de la política nacional, pro
vincial ó local que le pide vasallaje y 
sumisión incondicional, aunque en 
dichas ev(Muciones cambie de ideslefe' 
y criterio con la mayor facilidad. 

Las consecuencias de ese estado de 
cosas fodos las sentimos, por desgra
cia. S(! (|uier(3 anular al ciudadano 
conscienie y lib'e celoso de sus dere
chos y cumplidor' de sus deberes, pa- ' 
i'8 formal' pai'tídos que, cual materia 
iiier'te, puedan esgrimir los directo
res más ó men i s encumbrados de la 

. política'para el logró de sus planes y ' 
ambiciones. En tal forma no pueden. 
sentirse entusiasrnos al luchar ni sa-
tisfa cci on es a 1 va rícerj se con vierte la 
política en el menos noble de los ne--
gocios y. con., la, victoria solo p-uede 
aspirar el simple .ciudadano á que le 
toque alguira migaja, del festín en cu-^ 
ya prepar'ación lolaboró de la maner 
ra menos activa y r'acional posible. 

No; np es .este el criterio que debie
ra prevalecer' en eJ terreno.déla polí
tica democrática. Los partidos no de
ben ser agrupaciones de hombres in
conscientes, que, se mueven á la voz 
de mando sin saber porqué ni para 
((Ué y reunidos las más de las veces 
alentando bajas pasiones ó censura-

. bles ambiciones. No; los partidos de
ben ser la r;eunión de fuerzas libres, 
conscientes, pensantes, que persi
guiendo unos mismos ideales y sin-

: tiendo homogeneidad de criterios, se 
agi'upan y organizan para que de su 
unión-salga la fuerza que ha de Ue-.. 

varios á la realización de sus anhelos 
lícitos, nobles y patrióticos. 

Necesaria es la disciplina en los par
tidos politjcos par̂ a que puedan actuar 
yvdejar sentir su influencia. Pero si 
pedimos esa disciplina cuando se fun
da principal y casi exclusivamente en 
ideales y en criterios sinceramente de-
fendidos, debemos rechazar la disci
plina personalista corruptora de las 

-costumbres y de influencia fatal para 
e l p a i s que no sabe desterrarla aco
giéndose al verdadero civismo, que 
quiere ciudadanos y;no siervos. 

flSi M?í bE SER 
Observaiípos que van por buen cami

no Icis gestiones encaminadas á agi-u-
parse en una sola las fracciones poli-
ticas del partido liberal que hay orga-
hizadás en este distrito.. Pronto no ha
brá jefes disidentes, los liberaiéó que 
no puede acusárseles de inactivos ni 
de antipairiotas, unidos en un sólo 
grupo pasai'án á robustecer la autori -
dad y acción del partido en bien del 
honor de sus mismos partidarios. 

Se acallarái?i:pequeños enconos par
tidistas, renunciando á ambiciones de, 
amor- propio ¡y salvando distancia-
mientos y diferencias de criterio tro 
substanciales. 

., Su labor y actitud acreditarán sus 
decididos pr^opósitos de velar por- e! 
respeto á las leyes y á la libertad, 
combatiendo anarquías más ó menos 
disimuladas y legales (los peores ene
migas de la verdadera libertad.) 

Lo'.celebi'amos. 
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